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1-. INTRODUCCIÓN 
 
El folleto «La ley divina y nuestras necesidades cotidianas», de la Fraternidad 
Rosacruz , explora cómo los principios espirituales y el orden cósmico se aplican a 
los retos prácticos de la vida diaria.  
Nos ayuda y enseña que vivir en armonía y alinearnos en nuestras acciones con 
las leyes superiores poco conocidas y comprendidas lo que permite atender las 
necesidades de la vida diaria con equilibrio, moderación y sabiduría.  
Deseamos al Estudiante que vislumbre en este material la Divina Luz y que 
permita desarrollar en perfecto Equilibrio las cualidades de la mente y el corazón, 
para comenzar a recorrer un largo y angosto camino de comprensión y 
preparación a una vida de amoroso servicio, altruista, amoroso y desinteresado. 
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2-.LAS DIVINAS LEYES SUPREMAS 
 
La Ley de Consecuencia es, sin lugar a dudas, la fundamental entre las que rigen 
el destino humano. Pero, recordemos que no es una ley estática. La estamos 
utilizando constantemente, al poner en acción nuevas causas que crearán nuevo 
destino, para equilibrar y mejorar el antiguo, heredado del pasado. La Ley de 
Consecuencia está íntimamente ligada a la Ley de Renacimiento, llamada también 
Ley de Reencarnación.  
Todos hemos vivido en la Tierra muchas vidas en el pasado y habremos de vivir 
muchas más en el futuro.  
En cada una de esas vidas pasadas hemos puesto en funcionamiento varias 
causas, algunas de las cuales están produciendo ahora, en la vida presente, sus 
efectos, conocidos como karma o destino maduro.  
Así vamos pagando deudas y cosechando premios del pasado, que constituyen, 
respectivamente, nuestro “mal” o nuestro “buen” destino. 
Lo primero que hemos de comprender es que carácter es destino. El destino no es 
más que una consecuencia del carácter, y nuestro medio ambiente, el espejo en 
que se refleja. 
Hay, sin embargo, una excepción a esta regla general y se da cuando, aunque en 
nuestra última encarnación, nos reformamos e hicimos méritos para tener ahora lo 
que denominamos “un buen carácter”, tenemos, en la vida actual, que seguir 
pagando deudas y experimentando penalidades. Ello se debe al hecho de que 
hemos traído del pasado deudas pendientes que deberemos seguir liquidando, 
aunque hayamos remodelado nuestro carácter. Y, como es bien sabido, el proceso 
del pago de deudas es siempre restrictivo, limitador y desagradable. Pero también 
ofrece el consuelo de que las deudas, una vez pagadas, no pueden ser exigidas 
de nuevo y, por tanto, queda uno libre de ellas para todas las futuras vidas. 
Los rasgos del carácter que con mayor frecuencia causan “mal destino” son: la 
cólera, el orgullo, el temor, el odio, la venganza, la sensualidad, el egoísmo, la 
envidia y la intolerancia.  
 
3-. EL PODER CREADOR DEL PENSAMIENTO 
 
Por lo tanto, lo primero que hemos de hacer es analizar nuestros pensamientos 
habituales y ver si en ellos se manifiesta alguno de esos rasgos, aunque sea en 
grado mínimo.  
Si es así, deberemos comenzar enseguida a trabajar para eliminarlos.  
Los dos principales medios para lograrlo son, el cambio en el modo de pensar y el 
cambio en el modo de actuar con relación a los demás. Entre estos dos medios, el 
primero es el más efectivo porque, si lo ponemos en práctica, de modo casi 
automático, nuestros actos se adaptarán al cambio de pensamiento. 
Todo esto nos lleva al elemento más importante de este análisis: el Poder Creador 
del Pensamiento.  
Es el factor más potente y fundamental de la vida humana. La afirmación de que 
“los pensamientos son cosas tangibles” es una verdad indiscutible. Cada vez que 
pensamos algo, creamos una forma mental que puede convertirse en una fuerza 
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viviente, ya que flota en nuestra aura y se convierte en parte de nuestra atmósfera 
mental individual y, por tanto, en un componente de nuestra propia vida. 
El siguiente estadio de esa forma mental es su actividad, que la hace envolverse 
en sustancia de deseos y emocional, lo cual puede producir dos efectos: 
Primero: convertirse en acción. 
Segundo: quedar almacenada en la memoria como modelo para futuros usos. A 
esta forma mental tendremos acceso en todo momento, por lo que puede aparecer 
como una realidad física en nuestro medio ambiente, haciéndolo bueno o malo, 
según lo fuera el pensamiento que le dio origen. 
Por lo tanto, si deseamos cambiar nuestro ambiente o nuestra vida, deberemos 
cambiar primero nuestros pensamientos.  
Sólo de ese modo nos prepararemos un destino nuevo y mejor que, a su debido 
tiempo, aparecerá en nuestra vida manifestándose como un empleo más 
conveniente o como una abundante provisión de bienes para atender las 
necesidades de nuestra existencia. 
Los deseos destructivos como la cólera, la venganza, el odio y el resentimiento 
pero, especialmente, la cólera, desfiguran, debilitan y disuelven las formas de 
pensamiento positivas que previamente hayamos creado, con lo que se retrasa su 
materialización.  
Cuando nos dejamos arrastrar por la cólera o la venganza, por ejemplo, y 
debilitamos con ello alguna forma mental positiva anterior, ésta tendrá que 
esforzarse para lograr su reconstrucción antes de poder ver materializado en la 
realidad lo bueno que contenía.  
Esto, lógicamente, requiere un tiempo, que no hace sino demorar el momento en 
que pueda darse un cambio favorable en nuestra situación y en nuestro ambiente 
en general. 
Algunos preguntarán: “¿Cómo puedo evitar los malos pensamientos y deseos, y 
mantenerlos alejados de mi mente?”  
A veces, parece imposible evitar que se filtren en nosotros, pero la respuesta 
existe y es la Sustitución de Pensamientos.  
Este sistema se basa en el hecho de que dos pensamientos no pueden ocupar la 
mente al mismo tiempo, parecido al principio físico según el cual dos cuerpos no 
pueden ocupar, simultáneamente, el mismo espacio. Por tanto, cuando nos 
veamos perturbados por un mal pensamiento de cualquier clase, simplemente 
sustituyamos por otro y concentrémonos en él, con tal intensidad, que el primero 
no encuentre hueco en la mente.  
Es muy fácil y sólo requiere un poco de práctica el comprobar la sencillez y 
efectividad del procedimiento. Los malos deseos se combaten por el mismo 
procedimiento. 
 
4-. EL PODER INTERNO 
 
El Poder Interno. El siguiente punto importante que hemos de considerar es el de 
la existencia de este Poder.  
Es algo acerca de lo cual la mayoría de los hombres no tienen el menor 
conocimiento y de cuya existencia ni siquiera sospecha.  
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Sin embargo, ese poder interno es un importante factor, en el que, de modo 
principalísimo, descansa el éxito en la vida. Es el Ego, el Espíritu, el Yo Superior, 
la Vida que viene de Dios, el poder esencial que mantiene al hombre activo. Es el 
Dios Interno y éste es parte del Poder Externo, el Dios del universo. Es el eslabón 
personal que nos une a Dios.  
Concienticémonos, pues, de cuán poderoso es ese Yo Superior, que es 
omnipotente porque es parte del Dios del universo.  
Esa omnipotencia, sin embargo, está ahora más o menos latente en la 
Humanidad. La finalidad de la evolución consiste precisamente en desarrollarla y 
convertirla en una omnipotencia dinámica y positiva.  
Y eso es lo que, a través de los sucesivos renacimientos, estamos aprendiendo a 
hacer en nuestra vida diaria. 
El proceso por el que este Poder Interno afecta a la personalidad y a la vida 
cotidiana, es el siguiente: el Dios Interno, que es omnipotente y que posee, 
asimismo, toda la sabiduría, envía constantemente mensajes a la mente 
consciente. Estos mensajes aparecen en forma de intuiciones, inspiraciones e 
ideas originales que nos dicen lo que nuestro Yo Superior, con su sabiduría, desea 
que hagamos. 
Si seguimos esas sugestiones y las ponemos en práctica, los resultados, para 
nuestra vida, serán constructivos: el fracaso se transformará en éxito, los 
obstáculos desaparecerán, y todo comenzará a actuar conjuntamente para el bien 
y para el éxito, en todos los aspectos de nuestra vida.  
En cambio, si hacemos caso omiso de esas intuiciones del Poder Interno y 
seguimos los deseos inferiores y extraviados de nuestra personalidad, nuestras 
dificultades aumentarán y nuestro paso por la vida se hará cada vez más difícil. 
Vemos, pues, cuán importante es estar alerta para captar las ideas e intuiciones 
del Poder Interno y ponerlas en práctica. 
Estos mensajes se perciben con efectividad aquietando la mente y, muy 
especialmente, estableciendo momentos de quietud absoluta para la meditación, a 
fin de que, cuando la mente consciente esté en reposo, el Poder Interno pueda 
hablarnos y nosotros oírlo.  
Ese Poder, sin embargo, está hablándonos y enviándonos mensajes 
continuamente, sin perjuicio de lo activos que estemos en cada momento. 
La conciencia es otro de los mensajes del Poder Interno, que haríamos bien en 
obedecer. Si siguiéramos las instrucciones de ese Poder, cada vez nos resultarían 
más claros sus tonos, que reformarían gradualmente nuestras vidas y convertirían 
en éxitos nuestros fracasos. 
Debemos cultivar la creencia en la existencia del Poder Interno y en su habilidad 
para transformar nuestras vidas.  
Esa creencia es el cable, el circuito eléctrico, que nos conecta con Él. 
Si construimos una conexión clara entre Él y nuestra mente consciente - nuestra 
conciencia - los resultados serán aún mejores, porque entonces el Ego podrá 
enviar sus mensajes con mayor claridad y efectividad.  
El negarse a creer en estas cosas fundamentales hace imposible la conexión y 
hasta puede destruirla.  
Entonces nos veremos privados, prácticamente, de la guía y la sabiduría del Dios 
Interno, quedando, por tanto, al garete y expuestos a todos los fracasos.  
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Es por eso por lo que le creencia en ese Poder es de suma importancia.  
Algunos la llaman Fe o Fe en Dios, que es lo mismo: Fe en el Dios Interno y su 
Poder, que son partes integrantes del Dios externo y de su Omnipotencia. 
Si oímos y obedecemos las sugerencias e instrucciones del poder Interno, 
desaparecerán por completo el temor y la ansiedad y su lugar será ocupado por el 
equilibrio, elemento indispensable para el éxito; perderemos todo temor a la vida y 
hasta a la muerte, y comprenderemos que todo está ordenado con sabiduría y que 
el resultado será bueno. 
Aún podemos aumentar los buenos resultados orando al Poder Interno, 
hablándole, teniendo conversaciones con Él, porque lo tenemos aquí mismo, a 
nuestro alcance, más cerca que nuestro propio aliento. Él nos escuchará y nos 
dará la respuesta correcta.  
Esto es lo que se llama “rogar a Dios”.  
Al orar, nos creamos un buen destino futuro, que compensará las deudas de 
nuestros años y vidas anteriores. Cuando oremos al Poder Interno, mentalmente o 
de palabra, expongámosle nuestros ideales, nuestras ambiciones y anhelos, lo 
que deseamos lograr, lo que queremos tener. 
Luego, dejemos enteramente en sus manos el resultado.  
No cometamos el error de exigir esto o aquello. 
Cuando concluyamos nuestra conversación, habremos construido la 
correspondiente forma de pensamiento y, a su debido tiempo, lo solicitado se 
materializará por el Espíritu, en la forma y grado que Él considere más 
conveniente. Especialmente, si lo hemos repetido de vez en cuando. 
Contentemonos con esto, sabiendo que es producto de la más alta sabiduría. 
Esto es vivir por la fe. Viviendo serenamente, con la certeza de la existencia de 
ese Poder Interno y creyendo, con fe, que sus efectos sobre nuestra vida serán 
perfectos, todo temor y ansiedad sobre el futuro desaparecerán gradualmente y 
nos sentiremos confiados, equilibrados y tranquilos.  
Entonces seremos capaces de afrontar con éxito situaciones que antes nos 
habrían desanimado y hecho fracasar. Por lo tanto, vivir con fe, no sólo aumenta 
nuestro éxito material, sino que nos hace mucho más felices. 
 
5-. EL SUMINISTRO O BANCO UNIVERSAL 
 
El Banco Universal. Es ésta una institución invisible, dirigida por los Señores del 
Destino. Y es el siguiente tema de importancia vital que someteremos a la 
consideración del lector. 
Todos estamos, continuamente, haciendo ingresos, sin saberlo, en esta 
importantísima institución: cada buen pensamiento, sentimiento o acción 
constituye un depósito.  
Toda nuestra labor constructiva, nuestra propia disciplina, los servicios a los 
demás y, en fin, todas las actuaciones que están en armonía con la Voluntad 
Divina, suponen ingresos en nuestra cuenta personal en el Banco Universal. 
Esos depósitos, pues, nutren el saldo sobre el que giramos nuestro propio destino, 
nuestras oportunidades y nuestra buena suerte.  
El Director Invisible de este banco, junto con los Agentes del Destino, mantienen 
un registro exacto, infalible, de todos nuestros depósitos. 
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De vez en cuando, el Director concede un dividendo, en forma de oportunidad, 
éxito, buena suerte o golpe de fortuna.  
Aunque nada sucede por casualidad, la mayoría cree que estas cosas obedecen 
al azar. Pero es un error.  
La casualidad no existe.  
Todo obedece a la Ley. El Poder Interno de cada uno de nosotros, es un alto oficial 
del Banco y, por tanto, tiene mucho que ver con esas asignaciones extra de 
dividendos. 
Puesto que el Banco Universal está respaldado por el Universo, jamás puede 
quebrar o fracasar. Nunca podremos perder ni ser defraudados por algo que, en 
realidad, es nuestro, y lo nuestro volverá siempre a nosotros. 
Nunca se producen errores en el crédito cósmico, en el que el Banco Universal 
opera y desenvuelve sus operaciones: si nuestro destino y nuestro éxito no son lo 
que quisiéramos que fuesen es, sin duda, porque nuestro crédito se ha agotado 
temporalmente, en cuyo caso, no queda más remedio que hacer en él nuevos 
ingresos.  
Y, como ya hemos dicho, esos ingresos se hacen mediante labor constructiva, 
servicio y propia disciplina.  
Podemos estar seguros de que nuestra diligencia en ese sentido pronto hará que 
mejoren considerablemente las circunstancias y las oportunidades.  
De ese modo podemos ver cómo somos nosotros mismos los que creamos 
nuestro propio destino; que la suerte y la casualidad son sólo aparentes y que, en 
realidad, fueron creadas por nosotros en el pasado.  
Estamos envueltos por la materialización de nuestros propios actos y 
pensamientos.  
El vencer rasgos indeseables y reformar y perfeccionar nuestro carácter, es el 
modo más efectivo de hacer ingresos en nuestra cuenta del Banco Universal. 
El “suministro universal” del que hablan con frecuencia los estudiantes de 
metafísica, es sólo otro de los nombres del Banco Universal. 
Muchos estudiantes creen que pueden obtener todo lo que necesitan, con la sola 
repetición de determinadas afirmaciones. Pero se equivocan. Nadie puede girar 
contra el Banco sin haber hecho antes en él los oportunos ingresos. Eso 
equivaldría a obtener algo gratis. 
Nadie debe esperar la materialización de un deseo determinado, sino dejarlo en 
manos del Señor, que sabe cómo actuar sabiamente. Nosotros no poseemos ni Su 
derecho ni Su sabiduría.  
Y, si exigimos la materialización de algunos de nuestros pensamientos, estaríamos 
expuestos a equivocarnos y obtener algo que realmente no deseábamos. 
 
6-. LA LEY DEL DAR Y RECIBIR 
 
Algunas personas no tienen éxito porque, inconsciente o ignorantemente, violan la 
Ley suprema de dar y recibir. Porque hay una Ley Cósmica, administrada por 
fuerzas invisibles, que establece que, para poder recibir, es necesario dar primero. 
Compartiendo lo que tenemos, abrimos el canal que hace posible una inundación 
de cosas deseables en nuestras vidas.  
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El Maestro expuso la existencia de esta Ley en el Evangelio de Lucas (6.38), 
cuando dijo; “Dad y se os dará; os verterán una medida generosa, colmada, 
remecida, rebosante. La medida que uséis la usarán con vosotros”. La 
comprensión y aceptación de esta Ley y el esfuerzo inteligente por obedecerla 
traerán, con el tiempo, un cambio favorable en todos nuestros asuntos. 
La Regla de Oro (Lucas 6:31), “tratad a los demás como quisierais que ellos os 
tratasen”, contiene también un importante principio psicológico.  
Esta Ley es inequívoca y nos exige hacer siempre el bien a los demás, en todas 
las circunstancias, y a despecho de lo que ellos nos hagan.  
Es una Ley impersonal: la conducta del otro no tiene nada que ver con nuestra 
reacción.  
Si la desentendemos, indefectiblemente, obtendremos malos resultados.  
Si la ponemos en práctica, sin embargo, con el tiempo, producirá un decidido 
mejoramiento de nuestro ambiente y de nuestras condiciones materiales; nos 
proporcionará una personalidad magnética que nos hará atractivos a los demás y 
no nos faltarán ni la ayuda ni la cooperación en la realización de nuestros 
proyectos.  
Creará una fuerza magnética, que aumentará nuestro éxito en todos los aspectos. 
Nunca debemos permitir que el rencor, derivado de algún maltrato recibido, nos 
impida hacer lo que quisiéramos que otros nos hiciesen.  
Es, pues, realmente beneficioso obedecer esta Regla de Oro, que no es un mero 
ideal religioso, sino una Ley Cósmica. 
 
7-. BUSCAR EL BIEN EN TODAS LAS COSAS 
 
Hay aún algunos principios metafísicos o psicológicos que deberíamos conocer y 
que desarrollarán nuestra personalidad y aumentarán nuestro éxito, tanto en 
materia laboral, como en la satisfacción de nuestras necesidades materiales. 
Uno de ellos consiste en buscar el bien en todas las cosas y en todas las 
circunstancias, a pesar de lo adversas que sean las apariencias.  
El hecho de apreciar lo bueno, construye una forma mental que, con el tiempo, se 
convertirá en un bien mayor, más éxito y condiciones más favorables.  
Buscar lo bueno en todo es como formar una bola de nieve, que crece en tamaño 
a medida que desciende por la pendiente; porque ésa es, precisamente, la 
característica de las formas de pensamiento: que todas las de una misma índole 
se combinan, se suman y crecen rápidamente.  
Y eso lo ponemos en marcha al buscar el bien en todo nuestro ambiente. 
La alabanza es como un rayo del sol, la luz del alma.  
Promueve el buen deseo y el éxito.  
Elogiemos todo lo bueno que veamos en los demás, aunque sea por algo baladí y, 
sobre todo, no olvidemos alabar y dar gracias, cada día, al Poder Interno, por Su 
vida, Su guía y la satisfacción de todas nuestras necesidades.  
Todo viene de ese Poder. 
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8-. EL PERDÓN 
 
El perdón es otra práctica que no debemos olvidar. Perdonar es científico: pone en 
funcionamiento las fuerzas de los planos invisibles que nos rodean; disuelve las 
formas mentales de odio, de venganza y de mala voluntad, e impide su 
materialización en una suerte adversa.  
El rencor, la envidia y la venganza, a menudo, se convierten en algunas de las 
características más desdichadas de nuestra vida, sobre todo si persistimos en 
mantener pensamientos habituales de tal carácter. 
El odio es la fuerza más destructiva del universo. Y el rencor y la venganza son 
fases del mismo. 
La venganza es la más mortal de las pasiones y, con toda seguridad, impide todo 
éxito.  
A pesar de lo que nos ocurra, no debemos mantener ningún sentimiento de rencor 
ni ceder a pensamientos de venganza. Podemos estar seguros de que, si alguien 
nos ha tratado injustamente, la Ley Invisible hará caer sobre él la retribución 
oportuna.  
La Biblia dice: “Amigos, no os toméis la venganza, dejad lugar al castigo, porque 
dice el Señor en la Escritura: Mía es la venganza; yo daré lo merecido” (Romanos 
12. 19).  
No tomemos, pues, la venganza en nuestras manos porque, lo único que 
lograremos será poner en funcionamiento fuerzas psicológicas que, más tarde o 
más temprano, reaccionarán contra nosotros, con gran quebranto nuestro. 
La Regla de Oro dice: “Perdónalo todo y mantente perdonando siempre, a 
despecho de toda inclinación personal, y así no perderás, como erróneamente 
pudiera pensarse”. 
Esto trae a la mente un principio de vital interés sobre el éxito: “hacer la voluntad 
de otro es la piedra de toque para probar el amor”. La voluntad propia es el amor 
propio y el amor propio es un estadio del odio hacia los demás.  
La aplicación de este principio es particularmente valiosa cuando deseamos evitar 
pleitos o liquidar los comenzados.  
Lógicamente, no debemos hacer la voluntad de otro, si ello supone una injusticia 
para nosotros o para los demás. Lo que debemos hacer es sacrificar nuestras 
inclinaciones y nuestras ventajas todo lo posible, para avenirnos a las 
pretensiones de nuestro antagonista y satisfacer así su sentido de la justicia. Por 
este medio, lo convertiremos en un amigo. Hacer siempre nuestra voluntad 
obstruye el éxito que la cooperación amistosa puede proporcionarnos. 
 
9-. LA CONFESIÓN, EL PERDÓN DE LOS PECADOS Y LA RETROSPECCIÓN 
 
Se ha hablado mucho sobre la confesión. Es probable que no le concedamos 
ninguna importancia. Seguramente habremos pensado que confesar nuestra 
malas acciones a un sacerdote o a un ministro no produce ningún efecto.  
Sin embargo, hay un muy importante principio metafísico oculto en ella: la 
confesión disipa la fuerza emocional creada, en forma de pensamiento, sobre 
nuestras faltas del pasado.  
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Por tanto, nos libera y nos ayuda a restaurar el equilibrio y la calma. Cuando 
cometemos una falta que produce temor, vergüenza, cólera, etc., esa forma de 
pensamiento penetra profundamente en el subconsciente y allí fermenta y se 
enquista. Especialmente, si el mal no se ha subsanado a su debido tiempo. 
Formas de pensamiento de esta naturaleza pueden actuar en la subconciencia 
durante años y, con el tiempo, generar lo que se conoce como “complejos”. Si 
tenemos suficientes de estos complejos enterrados en el subconsciente, 
perderemos gradualmente el equilibrio y nos convertiremos en nerviosos o 
neuróticos.  
Y ahí es donde actúa la confesión, porque libera la energía emocional de estos 
complejos haciéndolos evaporarse para siempre. 
Por supuesto que no es necesario confesarse con un sacerdote o un ministro. 
Puede hacerse directamente con la persona perjudicada por nosotros o con otra 
de nuestra entera confianza. También con nuestro Yo Superior.  
Nosotros llamamos a estas confesiones a nosotros mismos “Retrospección”. Debe 
hacerse todas las noches, al acostarse, comenzando por analizar los últimos 
hechos del día, hasta llegar a los primeros de la mañana. Para que la 
Retrospección sea efectiva, debe hacerse con el mayor sentimiento de contrición 
puesto que, de ese modo, nos purificamos y disolvemos la fuerza emocional 
contenida en los complejos ocultos. Gran número de personas han encontrado en 
la confesión un alivio increíble, y siempre es seguida por un notable aumento de 
éxito en la vida. 
Es una muy buena idea el extender el principio de la confesión o de la 
retrospección a los años del pasado, con el fin de eliminar los complejos que se 
hayan ido enquistando en el subconsciente y que impiden todo éxito. Este proceso 
puede llamarse retrospección retardada y la mejor manera de efectuarla es por 
escrito. Siéntese y escriba, en líneas generales, los sucesos de su pasado que le 
hayan causado temor, cólera, vergüenza, etc.  
Trate de revisar toda su vida de ese modo.  
Gradualmente notará un maravilloso alivio mental y emocional que, a su vez, se 
refleja en un mejoramiento de las circunstancias materiales.  
Esto debe hacerse en secreto, omitiendo, lógicamente, los nombres.  
Al concluir esta confesión, de destruirá el papel en que se reflejó. 
 
10-. LA IMPORTANCIA DEL CUERPO TEMPLO 
 
En la vida no puede lograrse un éxito verdadero si no se tiene un grado razonable 
de salud, por lo que debemos considerarla como un factor importante para la 
satisfacción de nuestras necesidades materiales.  
Debemos convencernos de que, la fuerza de la vida emana de nuestro Poder 
Interno, de nuestro Ego.  
Por tanto, si algo entorpece o impide la afluencia de esa vida hacia nuestro cuerpo 
y nuestra personalidad, el resultado será la falta de salud.  
Puede ocurrir, incluso, que aprisionemos al Ego en una nube de formas de 
pensamiento erróneas, de falsas creencias, etc., de modo que se reduzca 
drásticamente la afluencia de la corriente constructiva de la fuerza de vida de Él 
proveniente.  
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Si creamos formas de pensamiento destructivas, como las de temor, cólera, 
sensualidad, etc., que nos limitan, y si nos permitimos creer en el poder del mal 
sobre nosotros, todo eso tiende a encarcelar al Ego y, como acaba creyendo que 
está limitado en Su vida, realmente acabará estándolo. 
Para la perfecta salud es necesario que la personalidad, la mente y la voluntad 
cooperen con el Ego y rechacen toda forma mental restrictiva.  
Es posible también construir un instrumento con el que compensar y disolver la 
actual nube de pensamientos negativos, instrumento que se forma con nuevas 
formas mentales de fe, fortaleza y confianza en la omnipotencia del Poder Interno, 
de optimismo, de éxito, de certeza de que todas las cosas buenas son accesibles.  
Si creamos nuevas formas mentales en tal sentido, se combinarán entre sí y se 
sumarán, constituyendo otra de gran potencia y fortaleza. Éste será el instrumento 
capaz de disolver la nube mental y liberar al Ego de su prisión. 
Tengamos presente que sólo los pensamientos negativos pueden limitar ese 
Poder Interno.  
Por tanto, cambiémoslos de signo y el Poder nos liberará y obrará milagros en 
nuestra vida; restaurará nuestra salud y cambiará nuestra condición mental.  
A estos efectos, podemos usar nuestra imaginación para forjarnos imágenes 
mentales de salud y del gran poder del Ego.  
Estas imágenes se mezclarán con otras formas mentales de fortaleza y valor, 
convirtiéndose en parte del instrumento de liberación.  
Entonces descubriremos que hemos dejado de ser esclavos de la mala salud. Y 
comprenderemos que la salud es el complemento normal del reposo y de una 
equilibrada condición emocional. Con la salud vendrá una mayor facilidad para el 
éxito en el trabajo y lo que necesitemos en el orden material. 
 
11-. LA FELICIDAD  
 
La felicidad reside en la mente. Las circunstancias externas sólo influyen en la 
felicidad en la medida en que les permitimos afectar a las formas mentales que 
creamos. Las formas de pensamiento tienen la facultad de cubrirse con esa 
sustancia del plano astral que conocemos como emoción. Si pensamos en el 
optimismo y la felicidad, la sustancia emocional de felicidad invadirá nuestra mente 
y seremos felices, sin importar cuáles sean las circunstancias materiales y 
corporales. 
Si, por el contrario, forjamos formas mentales de temor y de fracaso, impregnarán 
la mente de sustancia emocional de infelicidad, y seremos desgraciados, aunque 
tengamos todas las riquezas del mundo y una salud perfecta.  
Queda, pues, demostrado que la felicidad reside sólo en la mente y que, mediante 
el control y la sustitución de pensamientos, tenemos, para siempre, la clave de la 
felicidad y del éxito. 
 
12-. LAS 3 FÓRMULAS (CONCLUSIÓN FINAL) 
 
Daremos, por último, tres pequeñas fórmulas para la autoayuda, que están 
basadas en sanos principios metafísicos, y que han demostrado su efectividad. 
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Primero. Pensamiento positivo. Mantener la mente habitualmente positiva, no 
inmóvil e inerte. El pensamiento positivo impide, automáticamente, el ingreso en 
nuestra aura del tropel de pensamientos y deseos que flota en nuestra atmósfera 
mental. Y, cuando estos pensamientos se eliminan, dejan de ejercer influencia en 
la vida y nuestras creaciones mentales mejoran considerablemente con indudable 
aumento de las materializaciones de nuestros anhelos en la vida. 
Segundo. La Llave de Oro. Cuando haya problemas, miedo a perder dinero, 
amigos o trabajo o cuando se pierda algo de valor, por ningún concepto se deben 
alimentar pensamientos sobre ellos, pues sólo producirían una depresión general. 
Invirtamos el proceso y pensemos en Dios. Dios incluye todas las cosas 
deseables. Si rehusamos pensar en la desgracia y pensamos constantemente en 
Dios, estaremos construyendo pensamientos de fortaleza, bondad y éxito en forma 
de bien, y la amenaza de calamidad se habrá esfumado. 
Tercero. El Poder del deber. El deber, cumplido día a día, tiene el poder de crear 
suficiente bien para todo el día. Mañana será otra jornada durante la que se podrá 
repetir el proceso. Los deberes cumplidos con amor son el camino de la liberación. 
Es una clave básica para lograr el éxito en cualquier etapa de nuestra vida. El 
éxito que se obtiene como resultado del deber cumplido no será siempre como lo 
hubiéramos elegido, pero sí será verdadero éxito desde el punto de vista del 
Espíritu, y eso es lo importante. A su debido tiempo, será considerado como un 
sistema para obtener el éxito, que será fácilmente reconocido y aceptado como el 
mejor. 
Mientras tanto, nos veremos libres del temor y la ansiedad porque sabremos que, 
al final, todo saldrá bien.  
Así, mediante el poder del deber cumplido, nos capacitaremos para vivir por la fe 
en el Poder Interno, que es el secreto fundamental del éxito en nuestra vida, 
incluyendo el desempeño de nuestras labores y la satisfacción de nuestras 
necesidades materiales. 
 
Nota. La Fraternidad Rosacruz de México llevó a cabo algunas adaptaciones para este 
importante documento del original de nuestra Amada Sede Rosicrucian Fellowship, en 
Amoroso Servicio 

11 
 


